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La economía de la honra

Buscando “textos económicos” en la Biblia
Rodolfo Haan*
Honra tu padre y tu madre
(Éxodo 20:12)
1.
¿Biblia y economía?

Empecemos con un hecho obvio. La gente lee la Biblia. No sólo es ´objeto´ para especializados. No necesitamos a los teólogos. Todo tipo de gente lee la Biblia en muchos contextos diferentes, el latinoamericano, el africano, el europeo. A veces, encontramos en los textos cosas muy distintas, según las preguntas que tengamos y las respuestas que oigamos o no. No depende solo del contexto, depende también del lector. Podemos comunicarnos Interculturalmente sobre la misma Biblia, de modo que vayamos descubriendo más tesoros en ella, y más particularidades en esos contextos que son las situaciones nuestra de vida y de la de los demás. ´Leemos´ la realidad que se nos presenta, vamos entendiendo mejor la realidad del otro. Releemos el texto bíblico, seguimos releyendo la realidad, así en un círculo hermenéutico abierto. Juntos formamos parte de una realidad globalizada compartida. 
Saber cómo el otro hace su lectura contextual de la Biblia no sólo arroja luz sobre distintas situaciones diarias en diversos continentes y países, al mismo tiempo permite eschuchar una misma Palabra que revela su mensaje sobre el único mundo al que se dirige. La globalización hace que este mundo se nos presente cada vez más como el nuestro, como el que tenemos en común. La globalización no sólo produce mecanismos de exclusión al nivel global; se esrá formando, también, paso por paso, una ciudadanía global. Surgen nuevas redes de comunicación por email e Internet – sin las cuales [la actual lectura intercultural de la Biblia] no  habría podido realizarse. 
No es casual que en América Latina se haya desarrollado mucha teología sobre la economía. La teología reflexiona sobre la realidad económica y sobre el significado para ella ‘del testimonio y anuncio de la liberación total de Cristo. No como algo realizable plenamente en la historia sino como lo que desde ahora - y en medio de muchas dificultades y resistencias - rompe las ataduras del egoísmo y abre el don de la fraternidad y a la comunión’ (Gutiérrez 1996: 159). 
_________________

* Rodolfo Haan es economista. Es ex profesor del Instituto Superior Evangélico de Estudios Teológicos en Buenos Aires (1975-1981). En la actualidad es presidente de la fundación intereclesiástica Solidaridad en Holanda, que mantiene relaciones de cooperación de desarrollo con América Latina para la promoción del comercio justo y de los derechos humanos.
Esta reflexión sobre la economía solamente es posible si nos damos cuenta de cómo funciona la economía. Aquí hay dos disciplinas para tomar en cuenta, la teológica y la económica. Si no respetamos esta exigencia, fácilmente se produce un cortocircuito entre ambas. Así, por 
más que las enunciaciones teológicas puedan ser tomadas en serio entre teólogos, seguramente no lo serán entre economistas. Para ilustrar el peligro de saltar ‘así no más’ del mundo teológico al mundo económico sirva - con debida cautela – un ejemplo. Comparar el pensamiento de Pablo sobre la ‘ley’ con el del (neo)liberal Friedrich Hayek (1899-1992), como sí se tratara de la misma época, de la misma problemática, del mismo tipo de leyes, parece ser un cortocircuito (Tamez 1997: 41-53). ¿Cómo se puede comparar el problema de la circuncisión y la discusión sobre la misma dentro de las primeras comunidades cristianas con el orden económico mundial actual? La palabra ‘libertad’ (libertad paulina y libertad neoliberal) necesita no sólo su contextualización, sino también una definición histórica en cada caso. 
El economista, sin embargo, no es teólogo. No le interesa esa reputación; de hecho, en su disciplina es costumbre tildar despectivamente de ‘teólogo’ a quien quiera superponer un fácil razonamiento normativo, ajeno a su disciplina, al análisis de los problemas económicos. El economista dirá: Zapatero, a tus zapatos, cada quien a su especialidad. Lo que se revela aquí, es una actitud teológica que remonta a los días de la cristiandad, en que la teología era la reina de las ciencias, y la iglesia la más alta autoridad espiritual. 

De este modo, fácilmente se iguala el pensar teológico con el pensamiento cristiano. Parece que aquí está en juego también el concepto mismo de la teología. Así, dos cosas no están tomadas en cuenta. La primera, que toda teología tiene sus suposiciones – sea la fe bíblica, sea otra fe, que puede ser implicada en algún modelo de pensamiento rector – ; la segunda, que la economía igualmente tiene sus bases religiosas, sean reconocidas o no. Y como la teología, también la economía puede elegir orientarse a la fe cristiana ella misma, aunque los autores que lo hacen son pocos. En la profundidad  de las presupuesto del pensamiento teórico el teólogo y el economista pueden comunicarse. Si lo hacen, no están haciendo ‘teología’; dialogan sobre las implicancias de la fe en Cristo Jesús para sus propias disciplinas, si es que realmente intentan hacerlo. 
Para los dos, la fuente escrito es la Sagrada Escritura. Y no solo para ellos como científicos; también para los millones que, in su mayoría, no son profesionales en algún campo, pero quieren ‘beber en su propio pozo’ para reflexionar sobre, o entender su existencia y su realidad contextual. ‘El discurso sobre la fe es una segunda etapa  en relación con la vida de la fe ella misma’ (Gustavo Gutiérrez). Así, un alto oficial del gobierno holandés, a quien le preguntaron como veía, siendo cristiano, el sentido y el significado de la economía - que era su campo profesional – y cómo estaba dentro de ella, refirió a la palabra de Pablo: ‘Ya comáis, ya bebáis, o hagáis cualquier otra cosa, hacedlo todo para gloria de Dios’ (1 Cor. 10:31). Ilustraba esto llamando la atención a 2 Sam. 23:13-17: el pedido de David que le trajeran agua del pozo de Belén. ‘Cuando la trajeron, se negó de beberla, dado que había sido adquirida con peligro de vida’. El costo económico que tenemos que ‘calcular’ es el costo del otro, el riesgo del otro, del que produce.  David se da cuenta de que había dejado ir a los tres militares para buscar el agua que venía de atrás de las líneas del enemigo; esto podría haberles costado la vida. David se da cuenta, de repente recibe el agua - ¡misión cumplida! – pero la tira al suelo, diciendo: ‘¡Líbreme Yahveh de hacer tal cosa! ¡Es la sangre de los hombres que han ido exponiendo su vida!’.
2. ¿Tiene la Biblia algo que decir sobre la economía moderna?

Cuando queremos buscar ‘textos sobre la economía’ en la Biblia, podemos preguntarnos: ¿Acaso no es la Biblia un libro ‘precapitalista?’ Seguro que lo es. En la Biblia la economía no es todavía un problema. No existe la crisis económica. La economía moderna y globalizada, en cambio, es un ‘sistema’ que pretende autorregular a si mismo. En realidad esta pretensión es ideológica. No hay autorregulación, y no existe el ‘equilibrio económico’ que los manuales de economía aparentan.  

Si hubo crisis en las economías ‘tradicionales’, éstas derivaban de causas no económicas, como las catástrofes naturales, las guerras y las epidemias. La crisis económica no fue causada por el funcionamiento de la economía. No hubo comercio mundial, ni mercados mundiales inestables, ni crisis como la de la deuda externa. Si la Biblia habla de la economía, puede ser una exhortación contra la pereza (como en Proverbios 30:33/34), y, sobre todo, sobre la justicia y el ‘comercio justo’: ‘No cometáis injusticia en las medidas de longitud, de peso o de capacidad: tened balanza justa, peso justo, medida y sextario justo’ (Lev. 19:35/36). ¡Se trata del precio justo! Sin embargo, el ‘sistema’ económico no fue considerado problema (porque no existía tal sistema), salvo por las injusticias groseras, como la exclusión, como en Ezequiel: ‘¡Mis ovejas tienen que pastar lo que vuestros pies han pisoteado y beber lo que vuestros pies han enturbiado!’ (Ez. 34:20).

Hay otra gran diferencia. Ninguna economía como la nuestra, en todas las culturas del mundo a lo largo de la historia, ha hecho del trabajo el problema económico especial y más importante, y el objetivo máximo de la vida económica. En la economía moderna hay que trabajar. Si hay trabajo, debe haber más trabajo. Si no, no hay progreso. Debemos ‘participar’ en el proceso económico por más que sea nocivo, por más que no pague nada. La utilidad del trabajo estribe en su remuneración, aunque no sirva a ningún interés social. Sólo es un medio para un fin: ganar dinero. El desempleo, que en la mayoridad de los países es masivo, es la otra cara de la moneda. En los tiempos precapitalistas el problema de la pobreza no existía de la misma manera que en nuestros días. 

La economía tradicional es predominantemente una economía comunal. En las comunidades tradicionales hubo cambio o comercio pero también reciprocidad y redistribución. Estas formas de relaciones económicas forman parte de toda economía, incluso la moderna. Por eso, podemos encontrar, también en la Biblia, cosas cruciales sobre la relación económica con el próximo. Sin embargo, el contexto es otro. ¿Cuál sería, entonces, el significado de los ‘textos económicos’ de la Biblia?

La Biblia es Revelación. Habla de la historia moderna y el comienzo de toda la historia, como en el relato de Caín. No podemos sacar de ella, así no más, ‘recetas económicas’. El texto bíblico es más profundo. En esta profundidad no habla de la ética, sino de la fe. Vemos toda clase de injusticia en la Biblia, y podemos decir: En nuestro tiempo hay aún mucho más injusticia. Pero está prevista y descrita en la Biblia, y hasta que está descrito. Pero la fe en la venida del Mesías es clave. La injusticia se produce cuando no hay esperanza, cuando no se cuenta con la venida del Señor. El mal siervo que dice en su corazón: Mi señor tarda, se pone a golpear a sus compañeros (Mat. 24:48/49). Para nuestra vida económica es importante toda la Biblia, que habla de toda nuestra vida.

En lo que sigue queremos mencionar varios textos bíblicos. Son referencias, una lectura abierta para quienes se interesan en la Biblia y quieran reflexionar desde su propia realidad económica.  Al hablar sobre estos pasajes pueden agregarse otros textos y otras reflexiones. Cada uno de los apartados 4-9 se podría prestar para ser discutida en grupos de estudio bíblico. 


3.
Pobreza y riqueza en la Biblia

Salomón tenía una viña en Baal Hamón. Encomendó la viña a los guardas, y cada uno le traía por sus frutos mil siclos de plata. Mi viña, la mía, está ante mí; ¡los mil siclos para ti, Salomón; y doscientos para los guardas de su fruto! (Cantar de los Cantares 8:11-12)

Que la Biblia ‘opta por los pobres’ está tan claro como la luz del día y no necesita más aclaración. Jim Wallis, el evangelical norteamericano, dijo que si recortáramos todos los pasajes bíblicos donde se habla de los pobres y oprimidos, tendríamos un libro con frases sueltas sin conexión. La riqueza, si se la persigue (individual o colectivamente), es injusta; el comercio es ‘la administración de la injusticia’ (Luc. 16:1-9). En esto, el Nuevo Testamento es todavía más explícito que el Antiguo. Pero también en el Antiguo Testamento la riqueza tiene un significado muy especial y arriesgado. En el Antiguo Testamento la riqueza puede tener carácter sacramental. La Tierra Prometida es una señal, un anticipo de la nueva creación. La riqueza muestra la gratuidad, el carácter gratuito de la elección. La riqueza es una bendición; no puede tener significado beneficioso al margen de la relación con Dios. ‘La riqueza de Salomón no es necesariamente igual a la de la Standard Oil’. En su excelente análisis de la problemática femenina en relación con la cuestión mundial alimenticia y demográfica, Germaine Greer (Sex and destiny, cap. 14) escribe sobre el carácter de bendición de la existencia económica, refiriéndose a los pobres: ‘Mientras experimenten la vida como una bendición, pueden seguir adelante; una vez que vean su propia miseria con los ojos de sus opresores, están perdidos. Aún con el estómago lleno, sus corazones permanecerán vacíos’ (cursivas de la autora). 

La riqueza bíblica tiene significado profético y escatológico: es un indicio de la Jerusalén celestial, donde habrá de realizarse. El vino y el pan son los símbolos del Reino de Dios venidero; la súplica de pan en el Padrenuestro forma parte de una oración por la venida de este Reino. La riqueza es de índole espiritual; no hay que confundir el signo con la realidad. Por eso son escasos los ricos justos en el Antiguo Testamento, como por ejemplo Job y Abrahán. Job, debido a su riqueza, es puesto a prueba hasta el límite de su poder, Satanás quiere probar si su riqueza tiene efectivamente ‘carácter sacramental’, en vez de ser sólo el resultado de un ‘contrato’ cerrado por interés propio (Job 1:9).
 Abrahán es el rico que debe renunciar a su existencia acomodada para ponerse en camino, tanto para ser bendecido nuevamente, como para que él mismo pueda ser una bendición. El mejor ejemplo es sin duda Salomón, que fue rico precisamente por no pedirlo. ‘Ya que piensas esto en tu corazón, y no has pedido riquezas ni bienes, ni gloria ni la muerte de tus enemigos; ni tampoco has pedido larga vida sino que has pedido para ti sabiduría e inteligencia para saber juzgar a mi pueblo, del cual te he hecho rey, por eso te son dados la sabiduría y el entendimiento, y además te daré riqueza, bienes y gloria como no las tuvieron los reyes que fueron antes de ti, ni los tendrá ninguno de los que vengan detrás de ti’ (2.º Crónicas 1:11/12).

No obstante, quien vive en semejante opulencia requiere de gran firmeza y Salomón llegó a olvidar el origen y sentido de su riqueza (2.º Reyes 11). Lo que quedó fue el mero poder político. Dios mismo dio término a su dominio mediante la división del reino y el posterior exilio. A lo largo de la tradición bíblica la riqueza de Salomón es proverbial (Mateo 6:29). Se la alaba, ¡pero también se la desenmascara! La canción de amor irónica en el Cantar de los Cantares 8 habla de cosas que no se pueden comprar con dinero. ¡Quédate con tu dinero, Salomón! Tengo una viña ante mí que no me cobra entrada, que no cuesta nada.
4.
El mundo de compraventa

Por avaricia harán mercadería de vosotros con palabras fingidas (2.ª Pedro 2:3) 

Milton Friedman, el gran ideólogo de la moderna economía de mercado, fue muy comentado en la literatura económico-teológica de América Latina de las décadas pasadas. Todo lo que debía defender la sociedad de la libre explotación del hombre por el hombre –  tal defensa es asunto del Estado moderno por excelencia -  (por ejemplo: ‘los programas agrícolas, beneficios generales a la vejez, leyes de salario mínimo, legislación en favor de los sindicatos, aranceles, reglamentos para concesión de licencias en los oficios y en las profesiones, o así sucesivamente, en lo que no parece tener fin’ (Friedman citado por Hinkelammert), es para Friedman fundamentalmente inadmisible,  porque pone una barrera al mundo de compraventa. Según Hinkelammert, a todo lo que contribuye a que la vida del hombre valga la pena en este mundo se le pone el cerco del precio, una jaula con una cerradura que sólo se abre (automáticamente) tras haberle echado una moneda. Es como si Friedman no soportara que ‘el sol, un bosque o un parque sean visibles sin tener que pagar por cada mirada’ (Hinkelammert 1977 : 87). Ya no hay viñas que sean accesibles al margen del sistema. ‘Si Friedman se imagina la libertad como una infinidad de jaulas levantadas alrededor de la infinidad de bienes que hay en este mundo, para los militares adeptos a su doctrina, la libertad consiste en una infinidad de cuarteles’ (Ibid.: 87). Quedan excluidos la espontaneidad, la comunicación humana, el arte y la cultura, a no ser que representen la filantropía del hombre de negocios o la propaganda de la dictadura (cívico)militar. En el famoso libro de George Orwell Mil novecientos ochenta y cuatro  también el amor está prohibido.

El amor en el Cantar de los Cantares 8 es el camino de la sabiduría, apartado del mundo de compraventa basado en el lucro, la adquisición y la expansión, que obliga a recurrir a la violencia. En Babilonia, ‘la gran ciudad’, los mercaderes son ‘los magnates de la tierra’ que con ‘sus hechicerías extraviaron a todas las naciones’ (Apocalipsis 18:23). Es el lugar de la ideología uniforme; los ricos ‘son prácticamente iguales en todas partes del mundo’ (Greer). La codicia, que reduce a los seres humanos a objetos de mercancía, no puede recurrir sino a una sabiduría ‘fingida’, al uso ideológico de la palabra (2.ª Pedro 2:3). Los divulgadores de doctrinas erróneas, los ‘maestros falsos’ (2.a Pedro 2:1) apartan a la gente del camino de la Verdad.

Hay un gran parecido entre el lenguaje utilizado en Génesis y la Epístola de Santiago. La sangre de Abel asesinado ‘clama’ a Dios desde la tierra (Génesis 4:10); de la misma manera ‘clama’ a Dios la explotación del obrero. ‘Mirad, el salario’, dice Santiago (5:4-6) ‘que no habéis pagado a los obreros que segaron vuestros campos está gritando; y los gritos de los segadores han llegado a los oídos del Señor de los ejércitos.
 (  ) Condenasteis y matasteis al justo; él no os resiste’. El problema del desarrollo, es decir la problemática económica, no sólo es una cuestión de ricos y pobres, como decíamos en los años sesenta, sino una cuestión de vida y muerte, cuyo origen lo revela Génesis 4. La sabiduría y piedad de Salomón se basaban, entre otras, en el hecho de que no hubiera pedido la muerte de sus enemigos (2.º Crónicas 1:11). Porque la sabiduría es el respeto por la vida.

Los atropellos económicos son anti-escatológicos: ‘Habéis acumulado riquezas en estos días que son los últimos’ (Epístola de Santiago 5:3). Si no se espera al Reino que viene, aparecen la codicia y la injusticia. Aquel siervo que se pone a golpear a sus compañeros y se entrega a un consumismo desenfrenado, es un siervo que ya no cuenta con la venida del señor; su maldad consiste en que dice en su corazón: ‘Mi señor tarda’ (Mateo 24:48). Eso demuestra que la Biblia es ante todo un libro de fe y no, en primer lugar, un libro ético. La ética es el resultado de la comprensión. Se trata de la sabiduría, el conocimiento, la fe. El mayor pecado de los que crucifican a Jesús es que ‘no saben lo que hacen’ (Lucas 23:34).

5.
La abundancia y la privación
No me des pobreza ni riqueza, déjame gustar mi bocado de pan, no sea que llegue a hartarme y reniegue, y diga: ‘¿Quién es Yahveh?’ o no sea que, siendo pobre, me dé al robo, e injurie el nombre de mi Dios (Proverbios 30:8-9)

Sé andar escaso y sobrado. Estoy avezado a todo y en todo: a la saciedad y al hambre; a la abundancia y a la privación. Todo lo puedo en Aquel que me conforta. En todo caso, hicisteis bien en compartir mi tribulación. (  ) Tengo cuanto necesito, y me sobra; nado en la abundancia después de haber recibido de Epafrodito lo que me habéis enviado, suave aroma, sacrificio que Dios acepta con agrado (Epístola a los Filipenses 4:12-14, 18)

El escritor de los Proverbios teme la riqueza, ya que ésta desvía del saber. También la pobreza encierra un peligro para venerar al Nombre. Por eso pide en sus oraciones que le sean ahorradas tanto la pobreza como la riqueza. ¡De modo que no se glorifica la pobreza! Se trata del recto camino; tampoco habrá de hacerse injusticia para favorecer al pobre (Éxodo 23:3, Levítico 19:15).

De ahí que la pobreza y la riqueza no constituyan las últimas realidades. La vida implica más que sólo ‘lo económico’. Por desgracia, en los tiempos que corren, parece que todo el mundo y todo está obligado a encorsetarse en lo económico. Casi se acabaron los tiempos en que Boeke, catedrático holandés de economía de mediados del siglo pasado, que solía enfatizar el significado espiritual de los sistemas económicos, podía aún escribir que la aldea indonesia ‘no era en primer lugar centro de trabajo y producción, sino ‘centro de descanso, siendo el descanso en el fondo la esencia de la vida’. El sistema se impone a ricos y pobres, apremiándolos por igual. El dios dinero exige sacrificios en ambos lados, pero sigue siendo el rico sobre quien recae la responsabilidad de la pobreza (léase Ezequiel 34:18-19).

El rico se convierte en materialista por culpa de su riqueza. Sólo en algunos casos excepcionales el Antiguo y Nuevo Testamento admiten excepciones a esa regla. Es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja (Lucas 18:25). No obstante, no deja de ser asombroso, que acaudalados miembros de la iglesia, irritados por una teología excesivamente ‘progresista’ para su gusto, digan: ¿Acaso el evangelio (es decir, el predicador, el cura, la iglesia) no existe para todo el mundo? Después de todo, el texto citado prosigue con: ‘lo imposible para los hombres, es posible para Dios’ (Lucas 18:27). Precisamente al rico le es revelado lo que corresponde para cada humano: su salvación es de Dios.

La sabiduría de Proverbios 30 parece garantizada en la imitación de Cristo. Sin embargo, ya no es el seguro ‘término medio’; todo lo puede aquél que dé su vida a Cristo, sea rico o pobre, ya que tanto la riqueza como la pobreza han sido despojadas de su poder de sometimiento.

Pablo abrió una cuenta corriente con la comunidad de Filipos (Filipenses 4:15). Se dejaba financiar, lo cual era contrario a su costumbre y tampoco lo hacía por razones ‘puramente económicas’ (véase la segunda epístola a los Tesalonicenses 3:8). También aquí se trata de la expresión en términos económicos de un vínculo espiritual. ‘Hicisteis bien en compartir mi tribulación’. El que los beneficiados por obras realizadas por el diaconato o ‘funcionarios eclesiales’ expresen palabras de gratitud, da muestra de una actitud eclesial y cristiana equivocada. Pablo no pronuncia la palabra ‘gratitud’; eso sólo figura en el encabezamiento que nuestros traductores de la Biblia estimaban conveniente añadir al texto. Esa relación económica no debe verse como una cosa aislada. Se trata de una experiencia espiritual; ‘el aumento de los intereses en la cuenta de Filipos’ (versículo 17) es de una índole muy distinta. La ayuda a Pablo era en el fondo una agradable ofrenda a Dios mismo.

6.
Jesucristo y los pobres

Siempre tendréis a los pobres con vosotros (Mateo 26:11)
Judas, el vendedor de Jesús (Mateo 26:15), no gustaba de las ofrendas. A sus ojos, el obsequio de la mujer que derramó sobre la cabeza de Jesús un frasco de alabastro con mirra muy costosa era un despilfarro. ‘Se podía haber vendido a buen precio y habérsele dado a los pobres’ (Mateo 26:9). Por tanto, no toda la teología sobre los pobres tiene carácter bíblico. El verdadero ‘sacrificio’ resulta para los protestantes, más que para los católicos, derrochador e ‘inútil’. Sin embargo, Cristo, a quien se dedica la ofrenda, no es el representante de los pobres. Esta interpretación podría llamarse con derecho teología politizada. Es al revés: los pobres son los representantes de Cristo (Mateo 25:31-46). ¡Por eso tenemos que tomarnos mucho más en serio la problemática de la pobreza de lo que cualquier teología politizada podría hacerlo! Los pobres son los representantes de Cristo, no por ser cristianos, buenos o malos, sino por ser pobres. Éste es el mensaje profundo que Cristo, el Pobre vendido por dinero, dirige a los ricos. Nunca deja de ser vigente; ‘porque pobres tendréis siempre con vosotros’ (Mateo 26:11). Por esa razón, la iglesia, tal como nos lo enseña la teología de la liberación, pero también Calvino ya en su época,
 no puede ser otra cosa sino una iglesia de los pobres.

La riqueza es una acrobacia espiritual dentro de la iglesia. Pero también invita a ‘suave aroma’, a ‘sacrificios que Dios acepta con agrado’, a manifestar solidaridad, a ‘compartir la tribulación’. Todo es posible en Cristo, hasta destronar y desacralizar el poder del dinero y del Estado. La forma en que el dinero es despojado de su poder, como por encanto, es el obsequio, la transmisión a título gratuito; el don es la sola forma en que Dios mismo obra. El modo en que el Estado pierde su condición de opresor consiste en hacer justicia.

En el mundo moderno, desvirtuar la posesión y la opresión significa un movimiento opuesto, ilógico. El obsequio es considerado sospechoso; ‘su situación jurídica está sujeta a una abundancia de reglas’. La llamada ‘seguridad social’ es el último asiento en este mundo dominado por la compraventa.

7.
La señal del profeta Jonás
Se sentó a la sombra hasta ver qué sucedía en la ciudad (Jonás 4:5)
Con todo, esos movimientos contrarios obedecen a una regla muy sencilla, que podemos aplicar en nuestra conducta económica y política: ‘que cada cual busque no su propio interés, sino el de los demás’ (Filipenses 2:4).

Eso nos trae a la memoria la historia de Jonás. El relato bíblico de Jonás tiene tanto un carácter profético como didáctico. Jonás es elegido: Dios lo escoge para proclamar la palabra del Señor contra Nínive, aquella ciudad malvada (Jonás 1:2, 3:1/2). Pero, como otros muchos profetas llamados por Dios, Jonás se resiste a ejecutar su misión. En vez de dirigirse a Nínive, se embarca en un buque de carga con rumbo a España, la dirección contraria. Cuando Dios insiste una y otra vez: ‘Vete a Nínive y proclama el mensaje que yo te diga’, finalmente se levanta, poniéndose en camino a dicha ciudad, conforme a la palabra de Dios. En efecto, los ninivitas abandonan su mala conducta y Dios decide no destruir la ciudad. El final del relato es más bien hilarante, con el tozudo profeta enfrascado en una riña con Dios. Jonás se mantiene al margen de todo el asunto – se había construido una cabaña en las afueras de Nínive; allí se sentó, a ver con indiferencia qué sucedería en la ciudad (Jonás 4:5) – hasta que Dios le enseña la lección del ‘árbol maravilloso’, la planta de ricino. Jonás se preocupa de su comodidad y supervivencia - ‘su propio interés’ (Filipenses 2:4), ya que está sentado a gusto a la sombra del árbol, que había encontrado sin más, sin ningún esfuerzo propio. No obstante, el árbol se seca y Jonás se queja. Entonces viene la amonestación de Dios: la gran resonancia de ese último libro de profetas, la gran autocrítica de la tradición de profetas judíos: ‘Si tú te quejas de ese árbol – por el que nada te fatigaste, que no hiciste tú crecer – entonces, ¿no voy a tener lástima yo de Nínive, la gran ciudad, en la que hay más de ciento veinte mil personas que no distinguen su derecha de su izquierda, y una gran cantidad de animales?’ (Jonás 4:11).

Que no distinguen su derecha de su izquierda...; que son ignorantes (¡Pedro en Hechos de los Apóstoles 3:17!), que no saben lo que hacen (Lucas 23:34), y que yo, dice Dios, decidí salvar, aunque tú no estés de acuerdo.

La riña entre Jonás y Dios no termina. El libro sobre Jonás no tiene conclusión. Jonás no llega a contestar la pregunta de Dios, porque esta ‘última pregunta del Antiguo Testamento’, ‘¿No voy a tener lástima yo de Nínive?’, sigue haciéndose a todos nosotros, hasta el día de hoy.

‘Que cada cual no busque su propio interés, sino el de los demás.’ Las palabras ‘no sólo – sino también’ de la traducción de la Sociedad Bíblica Holandesa de Filipenses 2:4 (‘que cada cual no sólo busque su propio interés, sino también el de los demás’) son otra distorsión ‘protestante’.
 No figuran en el texto original. Y ahí es donde precisamente radica el secreto para entender lo que la Biblia dice de nuestra economía, como lugar de fe o de incredulidad.

8. Somos inútiles
Cuando hayáis hecho todo lo que os fue mandado… (Lucas 17:10)
Vivimos en la era después de Auschwitz, y después de los masacres de Cambodia; después de Hitler y Stalin, después de las desapariciones forzadas de personas en América Latina y durante las injusticias persistentes en el continente, y somos testigos de la guerra en Irak. ¿Qué hacer? La revolución es imposible, y en el Tercer Mundo casi imposible, aunque vivimos en la ‘situación objetivamente revolucionaria’ que es insoportable. ¿Huimos en una creencia utópica? La utopía ‘siempre, desde Platón, es idéntica a sí misma, cumple la misma función de apaciguamiento, de derivación de conflicto, de compensación de un fracaso revolucionario. Y cuanto más grandiosa sea, cuanto más afirma su valor revolucionario, tanto más es desmovilizadora, porque presenta un modelo perfecta sin camino alguno para acceder allí, por ende, sin algún compromiso para la acción’ (Ellul 1972: 270). Por cierto, el sueño tiene su lugar, a no ser que sea opuesto a lo concreto del mensaje bíblico.

El prójimo es del mismo carne y hueso que tiene aquél a quien se dirige la Palabra – que somos todos (Lev. 19:18). Siempre me impresiona el imperativo de Éxodo 22 (26/27): ‘Si tomas en prenda el manto de tu prójimo, se lo devolverás al ponerse el sol’. ¿Por qué? Hay ‘tres razones’: ‘porque con él se abriga; es el vestido de su cuerpo; ¿sobre qué va a dormir, si no?’ Por eso podríamos decir que una visión cristiana de la economía piensa en términos de una ‘economía de la honra’, según el quinto mandamiento (Ex. 20:12). El servicio de Dios, la ‘religión’, no debe ser excusa por faltar en el servicio del hombre, como son los padres necesitados, que ya no son económicamente activos. Cuando Jesús pregunta: ‘Por qué traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición? ( )Vosotros decís: El que diga a su padre y a su madre: “Lo que de mí podrás recibir como ayuda es ofrenda; ése no tendrá que honrar a su padre y a su madre’ - mejor destinar mi dinero o energía a un fin religioso, más importante, como es la iglesia… - concluye diciendo: ‘Así habéis anulado la Palabra de Dios por vuestra tradición’ (Mateo 15). El pasaje conviene leerse en su conjunto:

‘Entonces se acercaron a Jesús unos fariseos y letrados de Jerusalén y le preguntaron: - ¿Se puede saber por qué se saltan sus discípulos la tradición de nuestros mayores, y no se lavan las manos antes de comer? Él les replicó: - ¿Y se puede saber por qué se saltan ustedes el mandamiento de Díos en nombre de su tradición? Porque Dios dijo: <Sustenta a tu padre y a tu madre> y <quien deja en la miseria a su padre o a su madre tiene pene de muerte>.
 En cambio, ustedes dicen que el que declara a su padre o a su madre: <Los bienes con que podría ayudarte los ofrezco al templo> ya no está obligado a sustentar a su padre; así, en nombre de su tradición, han invalidado el mandamiento de Dios.’
En sus obras sociológicas, el pensador francés Jacques Ellul (1912-1994) explica los mecanismos de la ‘utilidad’ en la sociedad moderna. El trabajo debe ser ‘útil’: servir como medio (el esfuerzo) para un fin (el dinero). Eso implica una visión de trabajo que lo degrada. En la sociedad pre-tecnicista la técnica era verdaderamente útil: era medio para un fin. Ahora los medios no sirven, sino que reinan; no los supuestos fines determinan a los medios, sino que los medios producen más medios. Es un proceso autónomo. El sistema no tiene finalidad. El trabajo ya no puede servirse de la técnica ya que, al contrario, ésta dicta sus propias reglas al trabajo. El sistema Técnico se sirve del ser humano. Es la alienación moderna. Excluye a quien no se adapte. 

¿Qué hacer, entonces? Es aquí que Ellul recuerda a la palabra de Jesús: ‘decid: somos siervos inútiles’. Pero decidlo después de que ‘hayáis hecho todo lo que os fue mandado’ (Luc 17:10). Vayamos a lo concreto, a la carne y hueso del prójimo. Todo lo que ha sido mandado. Sin embargo, dice Ellul, cuando juzgamos a nosotros mismos como siervos inútiles, Dios no va adoptar ese juicio. Si somos capaces de mirar hacia nuestro trabajo y hacia nuestras empresas más entusiastas desde la distancia y con el renunciamiento y el humor que nos hacen decir: es inútil, entonces podemos, a la venida del Mesías, y al preguntarle con sorpresa: ¿Cuándo hemos sido para Ti de utilidad alguna?, estar seguros de que nos diga: ‘Bien, siervo bueno y fiel!; en lo poco has sido fiel, al frente de lo mucho te pondré; entra en el gozo de tu Señor’.
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� Job 1:9: ‘¿Es que Job teme a Dios de balde?’ El compromiso de cristianos no es: los servicios con servicios se pagan’, como en un contrato comercial: perdónanos nuestras deudas, porque nosotros también hemos perdonado a nuestros deudores; o: para que nosotros perdonemos a nuestros deudores, ‘dame a mi para que yo te dé’..... Cristo nos enseña a rezar: perdónanos nuestras deudas, así como nosotros ya perdonamos a nuestros deudores (Mateo 6:12). El aliado del Dios de la gracia es alguien que da gracia.


�  Traducción de Casiodoro de Reina (1569) revisada por Cipriano de Valera (1602): La santa Biblia, revisión de 1960, Sociedades Bíblicas Unidas.


� Una nueva traducción dice: ‘del Señor de los poderes celestiales’.


� Calvino, cuando observa que Cristo ya no está visiblemente entre nosotros, de modo que la iglesia debe ser guiada por el servicio de sus lugartenientes, se refiere a Mateo 26:11: aunque ‘a mí no me van a tener siempre, a los pobres los siguen teniendo’. 


� Miranda lo llama el ‘tambiénismo’ de las traducciones bíblicas occidentales (José P. Miranda, Marx y la Biblia. Crítica a la filosofía de la opresión, Salamanca 1975). Se trata de una desvinculación del hombre y Dios.


�  Nueva Biblia Española (edición latinoamericana, Madrid 1976, traducida por Luís Alonso Schökel y Juan Mateos.  


�  La Nueva Biblia (p. 1474) anota: ‘<deja en miseria>, Ex. 21:17, donde la raíz qll tiene el sentido de <privar de lo suyo>. Cf. Ex. 20:12; Dt. 5:16; Lv. 20:9.’ 
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